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Putas

Una mezcla de culos dulces, uno para cada gusto.

Noose es un goloso que no se rinde, y una puta de club que se adapta a todas sus necesidades.

Formar parte del Road Kill Motorcycle Club no es una elección difícil para Noose. Antiguo Navy Seal y experto anudador, ha visto opciones en tiempo real, en circunstancias que la mayoría nunca conoce.

Es el camino de la muerte. Las mujeres y la libertad son los beneficios de ser un uno por ciento.

Hasta que llega Rose Christo y frena su existencia de forajido.

Asesinos

Rose Christo conoce la muerte.

El asesinato le robó a su hermana y le dio un hijo que no es suyo.

El amor no viene en paquetes limpios; viene en forma de un niño de cinco años.

El amor viene empaquetado en un hombre que le arranca el corazón con una sexualidad brutal que despoja a Rose de su voto más sagrado.

No contar nunca con un hombre.

Nunca amar.

Nunca.

Cuando el asesino de su hermana viene a reclamar su propiedad, ¿en quién confía Rose? 
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Noose

––––––––
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Agarro el pelo de Crystal, apretándolo con fuerza contra el cuero cabelludo, y se lo meto con fuerza por detrás. 

Ella chilla, y yo succiono el ruido como un hambriento.

Los culos dulces son todos iguales. Quieren ser tomados.

Yo quiero coger. 

Me encanta el bareback, pero las gomas son la clave. Este coño ha tenido más pollas de las que puedo contar, y es como follar con otro hombre si no llevas un chubasquero.

Incluso cuando no llueve.

Se acabó lo de ser introspectivo. Ya no tengo que serlo. Sólo follo. Llevo una goma para poder follar y no pensar.

La perfección.

Como los nudos que hago. Como los que he hecho para asesinar.

Crystal gime. 

Empujo con más fuerza y empiezo a girar mi polla en un semicírculo. Ella grita, su coño aprieta mi polla en grandes y profundas pulsaciones.

Mis pelotas se preparan para el despegue, y me corro desde las uñas de los pies, vaciando el doble cañón justo en el objetivo.

Mi cabeza se inclina hacia atrás y exhalo agotado.

Cuando por fin bajo, le doy una palmada en el culo apretado y me retiro, sacando la goma gastada de la parte superior y haciéndola rodar mientras camino. Arrojando la vaina inerte al cubo de la basura, me doy la vuelta. Sigue allí, con las tetas aún apoyadas en el tablero sobre el que la empujé, y el coño rosado y gordo.

Abierta para el siguiente tipo. Si es que alguno es tan tonto como para entrar en mi guarida. Sonrío. Seguro que no deberían serlo.

Exhalo y me paso los dedos encallecidos por el pelo, con muchas ganas de fumar.

Vuelvo a mirar la raja de Crystal. Es una lástima que un coño en perfecto estado no esté goteando semen. Sacudo la cabeza con un arrepentimiento parcial.

No puedo tenerlo todo.

Su cabeza se desprende de la mesa y se mueve hacia un lado, con su natural y gran estante rodando hacia el tablero de la mesa. Crystal apoya la cabeza en la palma de la mano y me estudia.

Admiro la vista mientras me pongo los vaqueros. Comando. Ya pensaré en la ropa interior cuando ella se vaya y pueda darme una ducha. Por ahora, solo quiero cubrirme el culo y tener mi calada postcoital. 

Rebusco entre la mierda de la parte superior de mi maltrecha cómoda y espío la caja de cigarrillos dura debajo de un par de calzoncillos limpios. 

Abro la tapa, doy un golpe de muñeca al paquete y salen tres cigarrillos. Abro los labios y arranco uno de un tirón. 

Después de cerrar la tapa, vuelvo a dejar el paquete en la cómoda. Saco el mechero del bolsillo de mis vaqueros y lo enciendo. Pongo la mano alrededor de la llama, doy la primera calada y lanzo un anillo de humo hacia la pintura descascarillada del techo gris. 

El alivio me invade. Me he librado, es hora de echar una calada, y luego vuelvo al trabajo. Ya estoy pensando en la mierda del día cuando Crystal empieza a hablar.

Había olvidado que estaba allí.

Sus labios se fruncen. Algunas chicas creen que hacer pucheros es bonito. Sé que es la señal para un potencial mega-grito en mi futuro cercano. 

No quiero ese ruido.

Se pasa la mano por el pelo rubio decolorado, hinchando el lado que estaba aplastado contra la mesa.

Mis labios se mueven. Su esfuerzo por ser sexy es algo divertido, como un entretenimiento gratuito. 

"Oye, nena, deja que me quede un rato", dice con una voz que se esfuerza demasiado por ser suave como la de un dormitorio, con el dedo recorriendo su teta y pellizcando el pezón.

Qué bien. Aprieto el cigarro entre los labios y sacudo la cabeza. "No. Fuera". Mi pulgar se desliza hacia la puerta del dormitorio.

Se produce un gran mohín, un tratamiento completo de los labios inferiores. "Pero" -se sienta, con las tetas agitadas, y empieza a caminar rápido tras de mí- "pensé que podríamos...".

"No", repito, tirando la ceniza hacia el cenicero mientras me dirijo al baño. La mayor parte de la ceniza de un centímetro aterriza en el fondo de cristal donde se lee Road Kill MC. ¿Cómo es esa mierda de propaganda? El presidente cree en el club como en el Santo Grial.

Yo también. Es todo lo que hay para nosotros, los del uno por ciento. 

Es la carretera. La moto. Y las mujeres. No siempre en ese orden. No necesito nada más que eso. Nunca lo he necesitado.

Me doy la vuelta rápidamente y Crystal rebota en mi pecho. Mi mano se apoya en la jamba de la puerta que lleva al baño. "Escucha, eres muy guapa". Le doy un pequeño golpe en la barbilla. "Pero no estoy buscando nada a largo plazo". Levanto el hombro, soplando otro óvalo perezoso hacia el techo.

Crystal parece dispuesta a llorar. Maldita sea.

Meto el cigarro en el cenicero y lo parto por la mitad. Las espirales de humo se enroscan hacia arriba. Cojo la cartera de la mesita de noche junto a la puerta y saco dos billetes de veinte y uno de diez. 

Se los lanzo a Crystal.

"Ve a comprarte algo caliente. Algo que muestre las tetas y el culo". A las chicas les gusta comprar. ¿Cómo lo llaman? Ah, sí, terapia de compras.

Coge el dinero, lo mira por un segundo y me lo tira a la cara. "¡No soy una puta!"

Hago una mueca. Los billetes verdes flotan hasta la desgastada alfombra. Actuar como una puta, parecer una puta...

"Eres un dulce trasero. Y tú eras dulce". Ahora no tanto. "Pero es hora de que te vayas".

Su cara se enrojece. "Eres un idiota, Noose".

Me han llamado cosas peores. 

Entro en el baño. No miro el dulce trasero que recoge el dinero arrugado.

Cierro la puerta de una patada detrás de mí y doy un fuerte giro al grifo. 

Cuando todo el baño está humeante, me meto en la ducha.

Ya se habrá ido cuando salga.

Siempre es así.

––––––––
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Debería haber hecho mis series antes de ducharme. 

Pero de ninguna manera iba a tener a Crystal cerca mientras trabajo mi mierda. 

Esta noche haré flexiones, hermanas retorcidas y burpies hasta que las vacas vuelvan a casa.

Siempre está el saco de boxeo. Nadie lo usa cuando llego. Mis puños me cansarán.

Maldito insomnio. La hora bruja es oficialmente mía. Me pertenece.

También me pertenecía en Afganistán. No puedes dormir cuando sabes que alguien podría matarte. 

O puede que tengas que ser tú el que mate.

Me muevo por el club con mucho sigilo, teniendo en cuenta mi tamaño. Es parte de la razón por la que nunca fui un saltador en el ejército. Los tipos grandes se joden rápido. 

Seis pies, cuatro y doscientos veinte libras de macho tiene todo tipo de potencial para ser roto en pedazos. "Cuanto más grandes son, más duro caen" tiene un nuevo significado en un paracaídas.

Por eso los asesinatos a mano son mucho más atractivos. 

Nudos.

Cuando estoy estresado, mi mente los hace. Mis manos están inquietas por sentir las cuerdas bajo las yemas de mis dedos, del tipo abrasivo o del nuevo estilo resbaladizo que se anuda más rápido de lo que mi mente puede pensar. 

Paso por la cocina, un nudo del ahorcado envuelve mis pensamientos. El lazo es perfectamente simétrico, se enrolla y envuelve hasta que hay un pequeño bucle, entonces tiro a través de-

"¡Noose!"

Una mano áspera me da una palmada en la espalda y frunzo el ceño. Bout tenía ese nudo. Mi favorito. De ahí el nombre, supongo. 

Mi equipo sabrá por qué, aunque los chicos del club no lo sepan. Probablemente tengan la impresión de que es un nombre duro o que es guay.

No lo es. La soga tiene un significado. Pero para los que luchamos codo con codo, no hablamos de mierdas obvias.

Nuestro tiempo simplemente fue. 

Doy una amplia sonrisa. Muchos hermanos tenemos nombres similares.

Por ejemplo, Snare, el tipo que acaba de ponerme la mano encima. Se libra de las trampas, de los acercamientos, de todo. El tipo tiene nueve vidas.

Sin embargo, nada como un gato.

Levanta el puño y yo choco mis nudillos con los suyos. "Hola, tío".

"Vi a Crystal salir de aquí enfadada". Sus ojos, de un azul tan pálido que son del color del agua congelada, mantienen el humor. Snare es unos cinco centímetros más bajo que yo, pero tiene la misma constitución que un edificio de ladrillos. 

Me encojo de hombros ante sus palabras. 

"¿Cómo era ella?" Sus ojos están encapuchados. Seguramente está pensando en la bandeja de coños que tenemos pavoneándose todo el tiempo. Todavía no ha probado el entremés de Cristal.

Levanto el hombro. "Lo mismo que el resto".

Sus cejas se mueven con sorpresa. Snare tiene algo de nativo americano. Su pelo es negro como el azabache. Los blancos nunca tienen el pelo tan oscuro sin ayuda. La mezcla de ojos azules claros y pelo negro es llamativa, o al menos eso creen las mujeres.

Mi pelo es una mierda de agua de fregar. No puede decidirse entre el marrón y el rubio. Eso no importa; mantengo los lados cortos y la parte superior larga. Cuando me estorba, toda la carga se ata.

Como estoy en la parte trasera de la moto la mitad de las horas que estoy despierto, el pelo se ata un montón. 

Incluso tengo un pequeño lazo de pelo invisible para la barba. La mantengo larga y cuadrada. Es más oscura que el pelo de mi cabeza, con un toque de jengibre. El mes pasado un dulce trasero me preguntó si era escocés. 

Que me aspen si lo sé. 

Supongo que soy americano, por si sirve de algo.

Soy un cabrón loco, le dije. Luego me fui a la ciudad en su coño. Eso hizo que se acabaran las preguntas rápidamente. Sólo un montón de gemidos y mierda después.

Así es como me gusta, no me preguntes por la historia. 

"Vamos, Noose, ella siempre está suspirando por ti. No he tenido una oportunidad con ella".

Me río. "Buena elección de palabras, hermano".

Abre sus musculosos brazos. "No es sólo otra cara bonita". Snare guiña un ojo.

Su cara no es bonita. Snare tuvo un tiempo de cuchilla y una llamada cercana que casi le saca el globo ocular. El tejido cicatrizal retorcido atraviesa una ceja, no alcanza a ver el ojo y se extiende en una línea de gancho que termina en la hendidura de la barbilla.

Algunas chicas son tímidas con respecto a Snare. 

Sin embargo, creo que las cicatrices le dan carácter. Le dan un aspecto de malote, lo que, a su vez, asusta a las chicas. Cosa de amor/odio. No está mal para el saco.

Exhalo. "Crystal no suspira. Ella se queja".

"¿Ahora quién es el poeta y no lo sabe?" pregunta Snare, con los ojos glaciales abiertos.

Le hago un gesto de desprecio. "Asno".

Asiente con la cabeza. "Sí, pero habla bien de mí de todos modos".

Hago una sonrisa ladeada. "No creo que Crystal piense que mis palabras son buenas después de nuestro interludio".

Snare silba, caminando fuera conmigo. 

La brillante luz del sol me golpea en la cara y abro mis gafas de sol. Son de alta gama y están polarizadas. No me gusta el resplandor cuando conduzco. 

Me las pongo en la cara, disfrutando de la anticipación de la cinta abierta de asfalto negro. 

"¿Interludio?", pregunta incrédulo.

Levanto una mano y la agito. "Rechinamiento pélvico, golpe de cadera, colocación de tubos..."

Snare gruñe. "¿Te has tirado a alguien dos veces, Noose?"

Le estrecho la mirada detrás de mis gafas oscuras. "No".

"Me lo imaginaba". 

Nuestra atención se centra en nuestros vehículos. Los parabrisas brillan bajo el sol como ojos somnolientos que guiñan el ojo.

"Vamos a montar", digo.

Snare no necesita otra invitación
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Rose

––––––––
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Es mi descanso.

Se me permite mirar mis mensajes de texto. Tengo que hacerlo.

Charlie me enviará fotos. Siempre lo hace. La dulzura.

Me muevo por la sala de descanso, mi cadera golpea la encimera de la pequeña cocina.

Hago una mueca, pero apenas me doy cuenta. Suena un ping y una imagen llena la pantalla de mi móvil.

Es una torre de Lego. Una obra de arte perfecta y brillante. 

Para un niño de cinco años.

Sonrío como si acabara de ver un Picasso original. El amor hincha mi pecho y el orgullo lo aprieta. 

Lo ha hecho muy bien.

"Hola, Rose", me saluda una de las otras cajeras al pasar.

"Hola, Naomi", respondo distraídamente, apartando un pelo suelto de mi moño. Mis ojos están puestos en la nueva creación que ha hecho mi hijo durante su primera semana de guardería. 

Mi corazón palpita. La semana pasada lloré diez galones de lágrimas cuando tuve que despedirlo. Mi tristeza había sido maligna.

Supongo que todas las madres se sienten así. No lo sé con certeza. No soy realmente una madre.

Soy una tía. 

Pero su verdadera madre está muerta. Así que tendré que hacerlo.

Me muerdo el labio, haciendo rodar la carne rolliza dentro de mi boca y royéndola. Mi dedo recorre los bloques de colores con un toque cariñoso, mi pantalla se amplía y veo su mano izquierda aferrada a la cima. Una torre casi tan alta como él amenaza con derrumbarse, pero no antes de que el profesor consiga la foto. 

Le devuelvo el mensaje rápidamente. "Precioso". 

No hay respuesta. 

Miro la hora en el móvil. Hora de la siesta. 

Los latidos de mi corazón recuperan su ritmo lento. Intento superar el pánico que me produce no tener noticias suyas de inmediato. Soy de las que están en la penumbra.

Hace un año que no veo al padre de Charlie. El maldito perdedor.

El tiempo se siente preñado de potencial, hinchado por su promesa de recuperar a su hijo. 

Por encima de mi cadáver.

"Rose".

Conozco esa voz y suspiro. Levanto la barbilla y me encuentro con su mirada.

Mi jefe está allí, con los ojos fijos en el reloj sobre mi hombro izquierdo.

Un minuto después del descanso. 

Ned es unos diez años mayor que yo. Eso lo sitúa en torno a los treinta y cuatro. Está casado. No es que el hecho de que esté casado le impida insinuarse cada vez que puede.

Ned descubrió rápidamente que no tengo citas.

Nunca. 

Estoy segura de que no salgo con hombres casados que son mi jefe. 

A algunas chicas no les importa que esté casado. Suben de rango más rápido por chupársela en su oficina. He sido un cajero en este banco desde la graduación de la escuela secundaria. Mi primer jefe murió de un ataque al corazón el año pasado. Orville era un buen hombre.

Ahora Ned está aquí. 

Sonríe, obviamente disfrutando del descubrimiento de mi pequeña transgresión.

Me deslizo del taburete, dándome cuenta de que me he perdido un bocadillo. No es bueno para la vieja hipoglucemia. Estúpida, Rose. Oh, bueno, tal vez pueda comer uno o dos M&M en mi puesto. 

Se inclina junto a mi cara cuando paso junto a él, su aliento caliente me chamusca la sien. "Que no vuelva a ocurrir". 

Sacrificando la aversión natural de mi cuerpo a un hombre, intento no apartarme de un tirón. Siento que una expresión de asco se instala en mi rostro mientras lo miro. 

Sus ojos marrones y brillantes se clavan en mí con un odio que no merezco. Que diga que no no significa que sea un asco. 

Pero para Ned, mi falta de interés significa exactamente eso.

Me doy la vuelta rápidamente, intentando fingir que esos intercambios no me molestan ni me ponen nerviosa.

Eso es una mierda, por supuesto. El sudor ansioso me pica en las palmas de las manos y me sale por debajo de las axilas. Odio sentirme estresada donde trabajo. Mis dedos se enroscan alrededor del móvil. 

Tengo a Charlie.

Tengo un trabajo. Tengo mucho que agradecer. Llorar por mi pervertido jefe como una perrita asustada no lo resolverá.

Simplemente no llegaré tarde nunca más. Ni siquiera un minuto. Un segundo. No quiero darle al imbécil nada que tener sobre mí. 

Deslizo mi taburete con ruedas bajo el mostrador y levanto mi cartel que dice Próxima Ventanilla.

Ya estoy preparada para coger dinero. 

––––––––
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Odio mis tetas.

Otras mujeres creen que lo tengo hecho o algo así. Relleno bien la ropa, claro. Pero tengo que llevar dos sujetadores deportivos para que las chicas no me vuelvan loca con los rebotes. Además, me duele un poco si no lo hago. 

Como ahora. 

La mayoría de los días hago unos kilómetros de nueve minutos corriendo. Los fines de semana, me vuelvo un poco loca y hago carreras de unos 10 kilómetros, entonces soy una verdadera trotadora, bajando la velocidad también un poco menos de diez. Durante la semana, entre mi trabajo y Charlie, sólo puedo hacerlo unas tres veces por semana. Me tomo los domingos libres. Ese es el día de Charlie.

Mi día.

Juro que vivo en Scenic Park. Se rumorea que tuvimos un alcalde en los años 70 que se desvivía por los parques y echaba uno en todos los sitios donde había tierra.

Kent lo necesita. La ciudad es ahora una pequeña comunidad dormitorio de Seattle. Las infraestructuras no estaban bien pensadas, y el tráfico es un nido de ratas con demasiados coches en las arterias obstruidas. Las carreteras de Kent tienen colesterol, y no hay nada que podamos hacer para detener el inminente ataque al corazón.

El valle divide las colinas del este y del oeste de la ciudad. Kent tiene largos dedos de propiedad que recorren todo el camino hasta Federal Way al oeste, cortando un camino a través de esa ciudad y todavía reclamando una estrecha franja que pertenece a la ciudad de Kent.

No me importan los parques poco prácticos que podrían haberse convertido en más caminos o más anchos. Sólo me gusta correr por los senderos de Scenic Park y tener un lugar libre y seguro para pasar el rato con mi sobrino. 

El ritual de correr borra los problemas de mi mente y me lleva a un viaje del alma sin introspección. No puedo pensar durante esa hora en la que recorro senderos que serpentean entre los árboles. 

No pienso en mi enredador jefe. No pienso en el verdadero padre de Charlie, el asesino de mi hermana. 

Sólo corro. 

A Charlie le encanta el parque. Si el viento es fuerte, volamos cometas que se enredan en los abetos de Douglas, las colas como arcos de arco iris lanzan su color en el azul profundo del verano que llega tarde al noroeste del Pacífico. 

Una ola de mareo me invade, haciendo que mi paso sea tartamudo.

Maldita sea.

Mi pequeña bolsa de cintura me golpea suavemente la cadera mientras corro. Odio detener el ritmo que marco cuando corro. Mi reloj deportivo dice que estoy haciendo ochos. Eso es bastante rápido para mi lento trasero. Una sonrisa tensa estira mis labios. Sólo un cuarto de milla más y mi coche estará a la vista. 

Puedo lograrlo.

Tomo el último tramo de mi carrera con fuerza, viendo lo que me queda.

Cuando mi pequeño Smartcar está a la vista, reduzco la velocidad a un paseo, pasando por delante de la brillante tostadora blanca.

Estoy deseando vomitar si me paro y me subo. No. Primero es la caminata de enfriamiento de diez minutos, luego los estiramientos.

Lo primero es lo primero. Saco un caramelo Jolly Rancher de mi bolsita, arranco el envoltorio y me lo meto en la boca, dando zancadas de un lado a otro.

Probablemente parezco un corredor loco. Succiono con fuerza por la nariz y exhalo por la boca, controlando el aire. El sabor agridulce de la manzana explota dentro de mi boca mientras chupo el caramelo, deseando que me asiente y ponga a tierra mi difuso cerebro.

Estar atado a las proteínas y a los azúcares listos envejece, pero podría ser peor. Oh, bueno.

Mi lengua hace rodar el caramelo por la boca, mis latidos se ralentizan y mi temblor disminuye. 

Coloco las manos en las caderas, con los codos extendidos, y camino con la cabeza baja.

Alante y atrás, alante y atrás. Ni veo, ni escucho, ni pienso.. 

Crujo mi caramelo y me refresco. Probablemente por eso no me fijé en él al principio. 

Drake se pone en mi camino.

Me detengo como si acabara de chocar con un muro invisible. Parece que lo he hecho.

Las alas de mis codos se doblan, y ese latido que tenía controlado se desboca dentro de un pecho que de repente no tiene ganas de tomar aire.

"Hola, Rose".

Es tal y como lo recuerdo del año pasado. Enorme. Graso. Siniestro.

Peligroso. 

No respondo, girando rápidamente. Me dirijo a mi coche.

Es tan rápido que su mano está en la manilla antes de que yo la toque. 

Hago un pequeño ruido de angustia.

Dios, por favor. 

Por favor. 

Su sonrisa es cruel mientras me dice: "Vamos a hablar, perra".

El corazón se me sube a la garganta. Intento responder, pero no puedo.

Su mano me agarra el bíceps, los dedos me muerden la tierna carne justo por encima del codo.

"Hay testigos, Drake". Estoy muy orgullosa de la uniformidad de mi voz. 

Él asiente con la cabeza. "Ya lo sé. Vamos a hablar. Aquí. Ahora".

Trago saliva, arqueando el cuello para verlo bien. Mide más de un metro ochenta frente a mi metro setenta. Los tatuajes de su banda de moteros están por todas partes. El único espacio libre de tatuajes en su gran cuerpo es la cara. Apesta a olor corporal y a ceniceros. Debajo de eso es pura maldad.

Me estremezco.

Su sonrisa se amplía. Está muy satisfecho por el efecto que causa en mí, y yo no puedo evitar reaccionar. Drake es el hombre más repugnante que he conocido en carne y hueso.

Me suelta el brazo como si le quemara. Sé que no es así. Me ha dicho que estoy tan bien como mi hermana. Cuando dijo eso, las lágrimas estallaron en mis ojos. No unas pocas. Un torrente.

Se ha reído. 

El cuero de su chaqueta de motociclista cruje cuando mueve su peso. "La audiencia se acerca".

Lo sé. He vivido sabiéndolo. 

Mis pies me llevan unos pasos fuera de su alcance. "Lo sé". 

"Me van a devolver a mi hijo". Una sonrisa lenta y falsa se extiende por su rostro.

Sacudo la cabeza, mis labios se diluyen. "Te echarán un vistazo y me darán otros cinco años".

"Maldita perra. Dame el derecho de visita".

Me trago el miedo, mientras sus manos se convierten en martillos de carne a su lado.

"¿Qué derechos?" Susurro con voz ahogada, con los dedos extendidos sobre mi corazón. "¿Qué derechos tenía Anna?"

"Ella me abandonó", dice Drake, cruzando los brazos sobre su pecho musculado por los esteroides.

"Ella te abandonó a ti. Hay una gran diferencia. Pero si eso te ayuda a dormir por la noche..."

Sus ojos se deslizan hacia mí. "Duermo como un bebé". Pone una V alrededor de sus labios y su lengua sale. Meneándose hacia mí.

El asco me recorre. "¿Qué edad tienes? ¿Doce años?" 

Sacudo la cabeza, dándome la vuelta para volver a mi coche. Derrotado. 

Tengo que volver a ver a este maníaco en una semana. Debería haber sabido que no podría esperar hasta entonces. 

Alarga la mano y me agarra la muñeca. Hace chocar los pequeños huesos. "Dirás que estás dispuesta a darme visitas, o haré que desees haberlo hecho".

Se me escapa un gemido.

A Drake le gusta el ruido. Su agarre se intensifica ligeramente y luego me suelta el brazo.

Lucho por no frotarme la muñeca.

Siento que las lágrimas me queman los ojos, al saber por lo que pasó mi hermana antes de morir. Una muestra del abuso de Drake es suficiente para que me dure toda la vida.

"No puedes obligarme. Charlie es todo lo que tengo de Anna. Es un ser humano, no un peón para tu control".

Su pulgar golpea su pecho. "Es mi puto hijo. A no ser que ese crack se estuviera tirando a alguien que no conozco". Sus oscuras cejas se mueven hacia arriba.

Ojalá lo hubiera hecho.

Pero Charlie es todo suyo. Anna acababa de empezar a salir con otro tipo cuando fue asesinada. ¿Quién sabe si alguna vez se acostó con él? Charlie ya estaba aquí, así que es un punto discutible.

Drake fue el único hombre con el que Anna se acostó, por lo que sé. 

Sacudo la cabeza. 

Levanta los hombros con fuerza, llevándolos a las orejas. Unas pesadas galgas distancian los lóbulos. Son de color negro azabache, como su ropa.

Como su corazón.

"Allí estaré". Subo la manilla de un tirón y me meto dentro, dando un portazo.

Drake se acerca a la ventana y golpea con fuerza los nudillos contra el cristal.

Me sobresalto. 

Arranco el coche y abro la ventanilla.

"Lo importante no es que estés allí. Lo que importa es que respondas por mí, cabrón".

Odio esa palabra. Es tan sucia de su boca. 

Soy más que la suma de mis partes. La rabia inútil florece como una flor oscura dentro de mí, llenando mi cuerpo de calor.

Sus labios se tuercen salvajemente. "Sí, ya veo cómo eres. Lo que te gustaría hacerme. Pero no puedes. Yo tengo el control, ¿ves?"

Lo veo, pero no me dejaré manipular. Esto no se detendrá. Si cedo a las demandas de Drake, no se detendrá ahí. Querrá más.

No parará hasta tener a Charlie.

No puedo dejar que eso suceda.

Sus dedos mugrientos se enroscan en el borde de la ventana.

Pongo la marcha atrás y arranco. 

Drake aparta su mano.

Su mirada me persigue incluso después de perderlo de vista.
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Noose

"Maldito Kent".

"Sí". Snare mira al cielo, observando el clima del verano indio. "No me apetece mucho hacer de chico de los recados hoy. Podría estar comiendo carretera".

"Matando carretera", digo.

Se vuelve hacia mí con una sonrisa. 

Volvemos a chocar los puños.

Es un buen día para estar vivo.

Golpeo la pata de cabra con la punta de mi bota, y encaja en su sitio. Dejo que la Road King se acomode a un lado, con el motor haciendo tictac mientras se enfría. 

Soy el único hermano con una King. Me encanta la suavidad. Por supuesto, me han hecho todo lo que hay bajo el sol para la velocidad. Los tubos son más grandes que la cintura de una mujer. 

Bueno, quizá no tan grandes. 

Sonrío, dando zancadas hacia el banco donde se guarda el dinero del club. El gerente es sucio. 

Guarda cualquier cosa por el precio justo. Road Kill MC siempre paga el precio justo por el trabajo. Es un cobarde. Pero mientras el verde engrase su palma, es nuestro perro con correa. Trabaja para nosotros.

Hay mucha basura pandillera pensando que se mudará a nuestro territorio e infringirá los derechos del club. Road Kill seguirá matando para mantener lo que es nuestro. Tenemos que ser proactivos con las enfermedades, no importa la forma que tomen. Pandillas. Drogas. Tráfico. Lo que sea. El cáncer se propaga.

El dinero que no se puede blanquear tiene su propia red de seguridad. 

Miro el cartel. Un gran logotipo de llave se cierne sobre la parte superior, imponente y tratando de esa vibración de seguridad. En realidad, estamos a un paso de Covington. No es el agujero de mierda en el que se ha convertido Kent, pero compite por la segunda posición.

Sacudo la cabeza con mi habitual desdén. Nada es seguro. 

Me muevo por la entrada, y Snare escudriña las salidas y el escenario viviente. Un buen sargento de armas siempre cuenta las entradas y salidas, las amenazas potenciales. 

Este banco es nuevo para nosotros. El de Tacoma cambió de manos, y ahora tenemos que ver al nuevo lacayo. 

El presidente quiere que se haga, así que vamos a Kent para la nueva cuenta. Una pequeña introducción. Es el tamaño de ciudad adecuado para cubrir la mierda -grande, pero no tan grande como para perder de vista lo vital.

Vince, alias Viper, ha sido presidente del MC de Road Kill desde antes de que me votaran hace cinco años, y su intuición rivaliza con la mía. Hacemos un buen equipo. 

Igual que Snare y yo. 

Los instintos mantendrán a un hombre vivo. No el cerebro. No la educación. No la actitud. Todo eso es un espectáculo. Vivir según tus instintos hace que tengas una larga vida. Los hombres atados a su lado primario sobreviven. 

Da un silbido bajo que sólo yo puedo oír, y me tenso. 

"¿Qué?" Ofrezco en una voz apenas por encima de un silbido.

"Mira a esa mujer".

Reprimo una mirada de soslayo. Soy todo negocios. Quítate de en medio este chanchullo del dinero y cómete la carretera. Ya he desayunado un coño.

Entonces la veo y el tiempo se ralentiza.

Me duele la polla con sólo mirarla. No es sólo una cosa de ella, sino un millón de cosas.

Sí, tiene algunas tetas. Pero he visto tetas... docenas de tetas con semen. No soy un hombre de piezas; soy un hombre de paquetes. Esta chica lo tiene todo: ojos exóticos tan marrones que son casi negros y pelo rubio oscuro más rubio que el mío, pero rico como la miel.

La imagino derramándose sobre mi cuerpo como el dulce condimento.

"¿Verdad?" Snare baja los pantalones con toda su lujuria.

Le pincho en las costillas. 

Él resopla. "Vete a la mierda, Noose".

"Vamos".

Levanto una bota tras otra. 

Nunca me pongo nervioso con las chicas. Sólo son un lugar para aparcar mi polla. 

Me lamo los labios, preguntándome por primera vez en mucho tiempo qué me he puesto para cubrir mi cuerpo hoy. 

Bueno, mi corte, para empezar. 

Snare y yo nos paramos junto a la cuerda retorcida de seda. Leo el cartel. Por favor, espere al siguiente cajero disponible.

Un mensaje de texto suena, y deslizo mi teléfono fuera de mis vaqueros. 

Es el gerente del simpático, Ned. 

Vaya al cajero número tres.

Maldito críptico.

No respondo al mensaje. ¿Adivina quién es el cajero número tres? Lo tienes: oscura, delicada y deliciosa. 

Es como un puto eclair de chocolate. Mi lengua sale y recorre mi labio de nuevo, traicionando mis pensamientos.

Ella levanta la vista.

Se me levantan las pelotas. Joder. 

"¿Puedo ayudarte?", pregunta. 

Claro que sí.

Tiene una de esas voces bajas de contralto a juego con el paquete. Sus palabras me queman. 

Snare pone un codo en mi costado.

Me muevo hacia delante. "Sí".

Su ceja de caramelo se arquea y mis ojos recorren su cuerpo, empezando por el perchero. 

No es una zorra. Tiene mejor constitución que cualquier otra chica que haya visto, pero está vestida modestamente. Cristo en una muleta, parece que acaba de graduarse de la escuela secundaria. 

Finalmente, mis ojos se encuentran con su cara de nuevo. Esos ojos.

Oh, sí, es un problema.

Un fino rubor recorre sus pómulos. 

La he avergonzado. No me importa. Sólo es una chica banquera. 

Mi columna vertebral se endereza. 

Ned se acerca por detrás de ella y le pone una mano familiar en el hombro. Un dedo se desliza por la piel de su cuello, y la veo luchar para no encogerse de hombros.

Mi lujuria se convierte en ira. Es útil. La emoción persigue mi niebla hasta la orilla de mi mente. Puedo volver a pensar. Gracias a Dios. 

"Rose", dice Ned, "estos son los clientes especiales de los que te hablé". 

Rose, mi mente susurra como una oración.

El miedo bordea sus ojos mientras me toma de la forma en que acabo de hacerlo. 

Mis ojos se tensan. Deben ser los tatuajes. O el corte. O yo. 

Probablemente yo. 

Miro de reojo a Snare. Sus ojos están clavados en el pequeño escote que asoma por su blusa rojo fuego. 

"Sí, gracias, Ned". 

Como que escucho, Vete a la mierda, Ned. Tal vez sea un deseo. Él parece darle un apretón cariñoso, y ella se estremece.

¿Deseo?

Una mirada de desagrado recorre sus rasgos y desaparece casi antes de que me dé cuenta.

No. Asco.

Miro fijamente al bueno de Ned y él se encoge. Le observo hasta que desaparece en su despacho de paredes de cristal. 

"Puedo ayudarte", dice en voz baja. 

Introduzco la mano en la cartera de cuero plano que tengo y deslizo una bolsa con cremallera y candado por la encimera entre ella y yo.

Los dedos de Rose tiemblan al cogerla, con cuidado de no tocarme. 

Su miedo me enfada. Nunca haría daño a una mujer, aunque me lo rogara. No soy uno de esos putos sádicos. 

¿Por qué me importa una mierda que Rose me tenga miedo? Somos el Road Kill MC; mucha gente nos tiene miedo. 

Miro a Rose, su cabeza oscura de color miel se inclina sobre el dinero mientras lo pone en un contador automático de divisas. No me gusta que me tenga miedo. 

Eso me cabrea aún más. 

Es sólo una mujer, como cualquier otra. Todas tienen vaginas. Sirven para follar. Eso es todo.

Mi polla palpita. Y vuelvo a pensar en los malditos pensamientos. ¿Cómo es que ese desagradable hábito ha vuelto a aparecer?

Ella termina y levanta la vista. Las pestañas, como un encaje de color ámbar, bajan, abanicándose sobre el color rosa suave de sus mejillas. Levanta la vista de entre ellas y mi respiración se entrecorta.

Sus labios se mueven y pienso en besarlos.

"¿Qué?" Digo en cámara lenta.

Está claro que se pone nerviosa por tener que repetirlo. "Tengo tu recibo".

Asiento con la cabeza y le tiendo la mano. Me entrega el papel cuadrado. Miro la cifra.

Correcto.

Mis dedos envuelven los suyos y el recibo de la transacción se arruga entre nosotros. 

Puedo sentir los latidos de su corazón a través de mi mano. 

Nuestros ojos se cruzan. 

"Gracias", dice en voz baja. Sus rasgos se tensan.

"Bienvenido", digo, soltando su mano.

Se queda sentada, aturdida. 

Impresionada.

Giro para alejarme, y Snare me sigue, lo suficientemente inteligente como para mantener su trampa cerrada. 

Introduzco el recibo en la bolsa de seguridad y lo meto en la mochila que me cruza en diagonal.

Snare abre la puerta de un puñetazo delante de mí y yo paso primero.

He estado en combate y he quitado vidas. He rozado la muerte tan de cerca que podría saborear la podredumbre en mi lengua.

Pero hoy he sido deshecho por un cajero de banco. 

Me estoy volviendo loco.

"¿Qué coño ha sido eso?" pregunta Snare, con los ojos recorriendo el aparcamiento. 

Ningún matón salta de sus posibles escondites. Mis hombros se relajan.

"¿Qué?" Pregunto, malinterpretando a propósito. Odio explicar cosas que no puedo. A mí mismo. A los demás.

"La maldita chica de ahí atrás". Se echa la cabeza hacia atrás, hacia las puertas que acabamos de atravesar. "Sus sesos se escapaban por los oídos. Y", dice, bajando la voz, "la asustaste de cojones". Bien, Noose. Qué manera de encender el encanto".

"No todos podemos ser hermosos".

Snare resopla. "No es eso, maldito payaso. Es que fuiste todo intenso y no hablaste, y luego depositamos cien mil dólares... Muy circunspecto, es todo lo que digo".

"Uh-huh. Deja de usar las grandes palabras, Snare. Hace que me duela el cerebro".

"No tanto como tu polla, aparentemente".

Me vuelvo hacia él, señalando. "Escucha, no es gran cosa. Sólo estoy distraído".

Snare asiente, poco convencido. "Nunca estás distraído, Hoss".

Me conoce. 

Nos subimos a nuestros vehículos. Abro mi maletero y meto la bolsa de dinero vacía. Me golpeo los dedos en el muslo. 

Snare espera. Me doy la vuelta, incapaz de distinguirla a través del cristal oscuro.

Tal vez Rose me ve mirando. Tal vez me esté observando. La idea de que me esté mirando me da ganas de masturbarme.

"Caramba. Sólo entra ahí y haz una jugada, Noose. ¿Qué tienes que perder?" Sus grandes manos golpean los muslos enfundados en jeans. Su exhalación es frustrada.

Nada. No tengo nada que perder porque no voy a intentarlo. Rose es una chica con clase. Las putas son fáciles, y no sólo para el sexo. Tienen una cosa que me interesa. Y eso es suficiente. 

Sacudo la cabeza y Snare me toma la palabra. Nos ponemos de pie y salimos rodando.

Justo cuando estamos dando la vuelta para salir del estacionamiento, un crucero Fat Boy se acerca.

Chaos Rider. 

Odio a esos cabrones.

Miro con atención al tipo, que me resulta familiar. No estoy seguro de cómo. Road Kill conoce todos los clubes de Washington y los estados que lo rodean. Este tipo no los representa muy bien. Parece desaliñado, como si una ducha fuera un deseo nunca concedido.

Mientras nos retiramos, no me gusta cómo me hace sentir salir del banco, sabiendo que un motorista de un club rival entrará allí y se deleitará con Rose.

El calor me invade en una marea caliente de ira. 

Joder. 

Ya estoy pensando que Rose es mía. Pero eso es para los hermanos que quieren esa bola y esa cadena. La necesitan.

Y ese es el problema con eso. Ella no es mía. 

No quiero ser dueño de nadie
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Rose

––––––––
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Levanto el cartel, mi corazón retumba como un caballo salvaje suelto. Olvida eso: una manada entera de caballos galopa por mi pecho.

Naomi me mira sorprendida mientras mi taburete rodante roza el suelo. 

"Baño", murmuro, huyendo de la escena del crimen. En realidad, me he comportado de forma profesional. No he hecho nada malo.

Es mi cuerpo el que me traiciona, incluso después de que él se haya ido. Ahora que el gran motero se ha ido, puedo calmarme. 
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